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DISCURSO DE INVESTIDURA DEL PRESIDENTE DE LA DIPUTACIÓN DE SEGOVIA

Estimados compañeros; familiares y amigos; autoridades, segovianos… Bienvenidos y muchas gracias por haber querido acompañarnos hoy, en el día en el que por fin se constituye el nuevo Pleno de la Diputación de Segovia.

Mentiría si no dijese que en los últimos días he soñado con este momento. He imaginado este momento.

Siempre, desde las diferentes posiciones y labores que me han sido encomendadas; he trabajado paso a paso y consciente, de que la máxima que me guiaba cada día era y es una: servir a los vecinos de la provincia.
Tuve la suerte de nacer en Segovia. La tierra de mis padres y de mi familia. Por esta tierra y por el deseo de conseguir lo mejor para quienes quería y donde vivía, quise ser el alcalde de mi pueblo, Collado Hermoso. 28 años después, y junto a todos los miembros de la corporación municipal que me han acompañado este tiempo, sigo con la misma ilusión. A ellos siempre tendré que darles las GRACIAS.
Echo la vista atrás y han pasado ya veinte años desde que pisé esta institución, tan necesaria, por primera vez. Y nunca, en todo este tiempo, me han faltado las ganas para conseguir lo mejor para nuestros pueblos. 

Indudablemente, las cosas han cambiado.  Aquí dentro, he visto crecer amistades y familias entre el Personal de la casa. Fuera, los caminos han ido transformándose ―haciendo de algunos Territorios, lugares accesibles―, las postales y los mensajes ahora se envían por whatssapp y llegan en apenas un segundo, y correr ha dejado de ser de cobardes para llevar el Turismo a otra dimensión en la que hacer carrera. 
La Cultura popular y la cultura pop ya comparten mucho más que tres letras y el Deporte se ha convertido en una oportunidad para formar a personas en valores y comportamientos. 
Seguimos necesitando, eso sí, que el Empleo se fomente y se genere y que niños y mayores sientan que en ningún momento les va a faltar atención. Eso no ha cambiado; aunque, especialmente en esta institución, se han desarrollado en los últimos años planes que han amortiguado la caída del empleo y estrategias que han convertido a los Servicios Sociales en un asunto básico que se atiende desde un compromiso máximo. Porque las personas son nuestros principios.  Y nuestros principios son irrenunciables.

Como decía, dos décadas dan para mucho. Sobre todo para aprender. También para equivocarse; y no seré yo quien no reconozca haber cometido errores. Por ellos he pedido perdón ―y si esas disculpas se me han olvidado en algún momento, desde aquí, las pido―. Pero también he pedido nuevas oportunidades. Gracias a quienes me las han concedido. 

He aprendido mucho; todo lo que desde hoy pongo al servicio de los segovianos de toda la provincia como presidente de esta Diputación. No me han faltado buenos maestros. He llamado a la puerta de varios presidentes de esta institución para pedir consejo ―también, muchas veces, todo hay que decirlo, algo de presupuesto para mis Áreas― y durante las dos últimas legislaturas, me he sentido partícipe muy de cerca de una de las mejores gestiones que se han hecho de esta institución pública.

Mi intención, como nuevo presidente y sucesor de un legado en el que figura una Diputación saneada económicamente, una Diputación moderna y una Diputación transparente, no puede ser otra que la de corregir lo que no funciona y mejorar lo que facilita la vida al ciudadano y la gestión de nuestros ayuntamientos. 

Y lo voy a hacer con tesón, trabajo, esfuerzo y honestidad. Con capacidad de compromiso, diálogo y decisiones compartidas. Por supuesto, contando con el esfuerzo y la dedicación de cada diputado, de cada titular de Área, de cada jefe de Servicio y de cada uno de los trabajadores de esta casa. Si algo he aprendido estos años es que su punto de vista cuenta y, además, debe ser puesto en común para crear sinergias que contribuyan al desarrollo de cada uno de los planes puestos en marcha. Antonio Machado dijo “Despacito y buena letra, que el hacer las cosas bien, importa más que hacerlas”. Y eso pretendo hacer, las cosas bien.
Lo reitero, y aprovecho así el momento para agradecer a cada trabajador del Área de Asuntos Sociales y Deportes que me ha acompañado ―y aguantado muchas veces también― en todos estos años: “sin el esfuerzo diario de estas personas mi figura política, probablemente, no tendría ningún sentido”. 

En nuestro deber está liderar a un equipo que está lleno de ideas, pero al que debemos trasladar nuestra motivación y nuestro entusiasmo por hacer de Segovia una provincia repleta de oportunidades. 
Yo, desde luego, puedo asegurar que si estoy hoy aquí y he querido dar este paso al frente es porque durante todo este tiempo he ido adquiriendo la experiencia necesaria, año a año y decisión a decisión, pero también porque en ningún momento he perdido la ilusión.
Y es que, llevar años dirigiendo la Unidad de Gestión y Promoción Deportiva ha hecho que el espíritu de superación también pare en mi despacho para contagiarme.
‘Adaptación’ y ‘mejora’ son dos palabras que he grabado en mi cabeza, como se graba el nombre de un ganador en un trofeo, y durante estos años he aprendido de los deportistas que siempre hay una meta que cruzar. 
Y esta provincia, con 209 municipios y 17 entidades locales; cerca de 7000km2 y 153.342 habitantes, tiene metas en todos sus municipios. 

¿Podemos forjar un futuro mejor para todos ellos? Yo creo que sí. El valor de nuestra provincia, a todos los niveles, es incalculable. Como lo es el de su gente, el de cada vecino: desde el que vive en el pueblo más pequeño, hasta el que vive en el pueblo más grande.
No he venido a revolucionar nada; vengo a mejorarlo todo. 
La búsqueda de esas metas, el comienzo de un nuevo desarrollo, debe estar basado en el impulso de la Gobernanza Pública; potenciando una Administración local moderna y ágil, eficiente y transparente, transformando la Organización para un uso adecuado de los recursos, simplificando los procedimientos   para   mejorar   el   funcionamiento   de   los   servicios   y   acercando la Administración al ciudadano. 
Debemos tener en cuenta, para empezar, esa despoblación de la que ningún territorio parece escapar y que está vaciando nuestros pueblos. Esa España vaciada y que, a pesar de la escasez, ejemplariza la igualdad de oportunidades. Nuestros pueblos; esos donde vivimos y a los que quienes aquí estamos, representamos. Esos lugares donde nuestras familias tienen sus raíces y donde araron nuestra Educación.
Esta Educación, debe servirnos ahora para tratar de gestionar un problema que no es ni de los Ayuntamientos, ni de las Diputaciones, ni de la Administración Autonómica, ni siquiera de la Estatal. No es un problema de partidos ni de siglas políticas. Es un problema de todos y puedo asegurar que en esta Diputación el equipo de Gobierno tratará de abordarlo desde todas sus áreas y aristas; desde la antropológica a la etnológica o la tecnológica. Utilizaremos todas las herramientas posibles y, espero que Gobierno y oposición, lleguemos a acuerdos para desarrollar los programas necesarios y que los pueblos no sean una fotografía en blanco y negro de lo que fueron una vez.
Segovia es una provincia preciosa y cuenta con una multitud de recursos que deben ser utilizados en sintonía y potenciados, para que el color de nuestros pueblos siga siendo vivo y sus imágenes también se vean en calidad digital.
Con ese objetivo, la España rural, además de reclamar, debe mostrar una cara optimista y debe tener iniciativas y emprendedores. Pero, eso sí, nuestro esfuerzo debe ir encaminado a disminuir la burocracia y su presión, si de verdad queremos dar una oportunidad a esa imagen llena de matices; a las risas de niños pequeños en los parques, a las voces de adolescentes en las plazas y a los brindis de quienes no perdonan la partida en los bares.
Quiero que la única diferencia entre los pueblos de Segovia sea la que marca su propia identidad cultural o su territorio.

A todo esto, debe contribuir la completa implantación de la Administración Electrónica. Y con completa quiero decir, no sólo que la tecnología esté al servicio de quien la requiera, sino que también esté a su alcance. Accesible y tangible. 
Que cualquier persona, de 20 o de 70 años, sea capaz de entender que, entre nosotros, los trabajadores de la Diputación, y ellos, los ciudadanos, hay una tecla de separación. Nuestros esfuerzos deberán ir encaminados en la formación en ambas direcciones.  
Del mismo modo, la innovación no puede darnos miedo; la banda ancha, las redes sociales, la TDT o la tecnología 5G deben ir entrando en nuestros pueblos para que las personas creativas y emprendedoras cuenten con un recurso y un motivo más para establecer sus hogares y sus negocios a kilómetros de distancia de sus clientes.
Es preciso que los pueblos convivan con el pasado, que no olviden de dónde vienen; pero también es preciso que tengan delante un horizonte por el que existir. Es preciso que haya un hueco en su paisaje para pasado, presente y futuro. 
Y conseguirlo no es sólo cuestión de tecnología. Es cuestión, también, de mejorar las ayudas a los municipios, de lograr que los programas económicos y de fomento de empleo suenen reales y verosímiles; formando, si es preciso, a empresas y emprendedores. 
Es cuestión de aunar medidas que ofrezcan el máximo respeto a nuestro entorno. El desarrollo rural y la sostenibilidad estarán siempre en nuestra agenda política; y con ellos, la lucha sin descanso por proveer a todos los municipios de agua en cantidad y de calidad. Porque donde hay agua, hay desarrollo. 
Es cuestión también de lograr que la cultura, el medio ambiente o las políticas sociales se sirvan unas de otras de forma transversal para hacer que nuestros vecinos tengan y disfruten de calidad de vida.
Y, cómo no, es cuestión también de conseguir que el Turismo sea lo suficientemente atractivo como para seducir a todos sus activos. Debemos conseguir que los segovianos se sientan bien viviendo en los pueblos; pero también que se sientan útiles, necesarios, incluso imprescindibles en el día a día de esos pueblos, porque lo son.
Nuestros vecinos y nuestros pueblos, tienen que ser, y así lo serán, el epicentro de toda la actividad pública. Nuestro deber con ellos es lograr que se sientan ciudadanos de Primera y, por lo tanto, ofrecerles unos servicios también de primera calidad; configurados, no sólo desde una perspectiva técnica, sino también desde un punto de vista centrado en la persona, en sus necesidades y en sus valores.
Y sí, lo sé, en estos últimos años la palabra ‘transversalidad’ ha sonado más de una vez y de dos en cada Pleno. Alguno se reirá; nos ha dado algún momento bueno, pero realmente considero que es una palabra salvavidas.

Es, además, una de esas palabras que lleva años acompañándome. Antes mencionaba ‘adaptación’ y ‘mejora’, pero no puedo olvidarme de ‘igualdad’, o ‘integridad’. Puedo asegurar, y quien lleva años conmigo puede confirmarlo, que en esa igualdad trabajo y desde esa igualdad, y con respeto, afronto los nuevos retos y los nuevos escenarios que se plantean en la provincia; teniendo en cuenta la opinión de quien me ofrece, argumentado, otro punto de vista, sin importar el sexo, la edad ni tampoco la ideología.
Durante este tiempo en la institución, en el que mi partido, el Partido Popular ha gobernado, la puerta de mi despacho siempre ha estado abierta, tanto a los trabajadores de otras Áreas como al resto de grupos políticos. A mi partido le agradezco que haya sabido tener en cuenta esa experiencia y esa ilusión de la que hablaba antes, además de la lealtad que siempre he mostrado a sus ideales y decisiones.
Con mis compañeros diputados de otros partidos, sin compartir ideas, hemos sabido compartir espacio y, en muchos casos, puntos de vista que nos han permitido a todos alcanzar acuerdos que han beneficiado a los segovianos. Sin esa empatía hacia quien piensa diferente y sin la integridad y la disposición a trabajar de forma conjunta por una y otra parte, muchas de las medidas de consenso a favor de la provincia que se han tomado, especialmente durante las últimas legislaturas, no habrían sido posibles.
Y sí, por supuesto que celebramos que nos haya sido adjudicada la mayoría absoluta de esta Diputación y, sobre todo, que los segovianos hayan querido que el equipo de Gobierno de esta institución siga siendo el Partido Popular, y que la nuestra sea la formación política con más alcaldes y concejales en todos y cada uno de los Partidos Judiciales de la provincia. Pero tengo muy claro, y se lo trasladaré también al resto del equipo de Gobierno, que en esta institución y en este Pleno debe reinar un ambiente de debate y no de discusión. De ideas y no de enfrentamientos. 

Señor Mateo, señora Otero, me pongo a su disposición y les pido que entre todos contribuyamos a seguir haciendo de este hemiciclo un lugar donde se puede hablar, donde nos podemos rebatir, donde se puede incluso ironizar, pero siempre con respeto. Porque si mantenemos ese respeto entre nosotros, respetaremos también a quienes nos han votado y por quienes estamos hoy aquí; esas mismas personas que en mi labor de diputado me he ido encontrando -una, diez o cien veces-, y de las que siempre he recibido cariño y sonrisas. 
Me dirijo ahora también a quienes me vais a acompañar en las tareas de gobierno; porque tengo y tenemos un compromiso con quienes habitan nuestros pueblos. Es un compromiso de todos que hay que desempeñar día a día. Un contrato con la voluntad de los ciudadanos. Una deuda con quienes nos precedieron, porque con su trabajo y esfuerzo sacaron adelante a sus familias, y un compromiso con las nuevas generaciones, porque hay que garantizarles un futuro. La ciudadanía nos ha dado la oportunidad de utilizar la política para mejorar sus vidas. Hagámoslo.
Como diputado provincial acumulo kilómetros recorridos; no he hecho ni siquiera un intento por contarlos porque el paso tan rápido del tiempo, supongo que como a muchos de vosotros, me da vértigo. 
Sólo espero que esos kilómetros, que recuerdo con ilusión y que me ilusiona volver a recorrer ahora como presidente, en los que he ido conociendo cada rincón de la provincia y cada una de sus infraestructuras y recursos, así como cada una de sus necesidades y oportunidades, sirvan ahora para hacer de guías en el camino que hoy empezamos. 
Un camino en el que quiero seguir abriendo la Diputación a los segovianos y desenterrar viejos mitos, ya que si algo me da rabia es que muchas veces quienes ocupamos estos escaños hemos sido incapaces de transmitir todo el trabajo que, como representantes de la ciudadanía, realizamos; siempre, por supuesto, con la ayuda de los empleados públicos, cuya labor me esforzaré en honrar y dignificar. 
Un camino en el que volveré a necesitar, por encima de todo lo demás ―de toda la experiencia, de toda la sabiduría, de todos los recuerdos y los recursos―, la mano de mi familia al lado. Sin ella no habría llegado hasta aquí y sin ella, sin su paciencia en los días malos y sin su felicidad en los buenos, sería incapaz de seguir.
A ella le he demostrado mi honestidad y le he entregado siempre mi verdad; la misma honestidad y la misma verdad que entrego, desde ya como presidente, a cada uno de ustedes, a cada uno de los habitantes de esta provincia. Pidiendo, eso sí, que viváis en el pueblo en el que viváis, nos exijáis siempre la misma medida de esfuerzo y sacrificio diario que dais cada día.
El poeta Antonio Machado dijo: “Nunca perdáis contacto con el suelo, porque sólo así tendréis una idea aproximada de vuestra estatura”. Quiero trabajar con humildad, sabiendo el terreno que piso y con seguridad, para que la provincia de Segovia avance. No quiero olvidarme ni de dónde vengo, ni dónde estoy, porque así tendré claro dónde quiero llegar y lo que quiero conseguir.
Prometo no rendirme ante la adversidad; trabajar con sensatez, ilusión, honestidad y responsabilidad. Me debo a los segovianos y a mi provincia; me pongo a su disposición y ofrezco mi esfuerzo y trabajo incansable para conseguir una provincia mejor. ¡HAGÁMOSLO ENTRE TODOS!
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